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			Para todos los que estáis ahí, no sólo leyendo, sino viviendo cada libro, acompañándome en una nueva historia. 

			He escogido el título de cada capítulo haciéndolo coincidir con el de una melodía que describe el momento por el que pasa la novela. Espero que disfrutéis cada escena con Aarón, Ivonne y Daniel, en Dividida. 

		

	


	
		
			

			

			

			

			Gracias a todos los que hacéis posible que mis sueños se sigan cumpliendo. 
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Las campanas del amor

			

			

			

			Abril de 2005

			

			Era un martes cualquiera y ahí estábamos, tumbados en el césped de un terreno que poseían los padres de Aarón con la intención de construir una casa en el futuro; mientras tanto, se había convertido en nuestro escondite y mis pensamientos se disparaban al estar solos, sin nadie a nuestro lado que me frenara.

			«¿Me lanzo o no me lanzo?» Parecían dos cuestiones tan tontas, insignificantes, pero a la vez tan importantes para mí... porque allí empezó todo. Lo bueno, lo malo, nuestra perdición, mi locura... Siempre había oído decir que quién no arriesgaba, no ganaba, y con Aarón era justo lo que me había sucedido toda la vida. Algo imposible, que me hacía ansiarlo más. 

			Él era uno de mis mejores amigos, también algo así como ¿mi amor platónico? No lo sabría definir. 

			¿Sabéis cómo es eso de ver a alguien y que todo sobre a tu alrededor? Pues así me sentía cuando estaba con mi italiano. Desde niña albergaba un fuerte sentimiento por él, que me confundía por la intensidad con la que latía mi pulso cuando estábamos cerca. Con el tiempo fuimos creciendo, madurando, y todo fue a más. Desconocía si era normal, pues nunca me había sentido tan unida a alguien. Jamás había tenido fantasías tan locas y fuera de lugar… Sin embargo, no lo podía evitar; de hecho, no quería hacerlo. Yo deseaba imaginar cómo serían sus besos, cómo sería su toque. 

			—Ivonne —me llamó. 

			Lo examiné de reojo y sonreí. Me hizo gracia lo cauteloso que se había vuelto de pronto al abordar el tema de mi primera vez… Era guapo, simpático, divertido, y deseaba que fuera con él, pensaba muchas veces mientras lo miraba. 

			—Estás pensativa —mencionó, ofreciéndome una piruleta que acepté—. ¿Todo bien? 

			—No cambies de tema, quiero saber algo. 

			—Suelta. —Rio incómodo—. ¿Cuál es la pregunta? 

			Chupé la piruleta, rodeándola con la lengua, y ronroneé. Estaba riquísima. Vi que ese gesto lo incomodó, por mi provocación, pero lo hice aún intenso: apunté al frente, disfrutando con lentitud del delicioso caramelo. 

			—Pues… —jugué, regalándole un movimiento coqueto de pestañas—. ¿No sabes por dónde voy? 

			Él tragó forzoso, tan reservado como de costumbre. «¡Ay, Aarón!»

			—Dímelo —insistió esquivo. 

			Se me escapó un suspiro. 

			Decir que era guapo era quedarme corta. Lo era hasta decir basta y no, no exageraba en absoluto. De cabello castaño claro, con ojos grises y mirada hechizante. Su piel no era muy tostada, al contrario de la mía. Muy atractivo, con nariz chata redondeada. Labios firmes y boca gruesa, con dos hoyitos que… ¿Qué podía decir? Me quitaba el aliento. Ciertamente me quedaba embobada cada vez que estábamos juntos. Una auténtica tortura si no terminábamos en nada. 

			—¿Tú me lo harías, Aarón? —lo reté, balanceando las piernas—. ¿Tú serías capaz? 

			Volvió la cara negando; mis pullas a veces no le gustaban, pero no me importaba. Adoraba picarlo. 

			—Aarón, la primera vez dicen que ha de ser especial, y tú eres alguien importante para mí. 

			—El amarillo te queda muy bien. —Puse los ojos en blanco al ver cómo desviaba el tema, y me aclaró serio—: Somos amigos, no pareja. Y tú, menor de edad. 

			—¡Ya lo sé! Aunque el próximo mes cumpliré diecisiete y tú tienes veinte… —repliqué hincando los codos en tierra, intentando convencerlo. Aunque, por su incomodidad, adiviné que me daría otra negativa—. Dime, ¿cómo es tu mujer ideal? Me hablas poco de chicas, ¿no serás gay, no? Porque sería fatal para mi pobre cora…

			—Bebé… 

			¡Buf!

			—Cuéntame, Aarón, quiero saber qué he de hacer para que me veas atractiva y no como un bebé. No te pido nada más de lo que tenemos… pero quiero experimentar y…

			—Sufficiente[1] —zanjó en italiano. 

			Me entraron los sudores y no precisamente fríos… Conocía esa reacción tan suya, cuando estaba nervioso o enfadado y salía a relucir su lengua y su acento italiano. A mí me fascinaba oírlo. 

			—No me pidas esto, Ivonne. 

			Me miró prudente, callado, y delineó con sus dedos una fina línea por mi mejilla. Me estremecí, me gustaba. Desconocía si era un amor profundo esa adoración por mi amigo; me parecía interesante, aunque él siempre se mantenía distante cuando me acercaba tanto. Dani… su hermano gemelo, en cambio, me piropeaba, pícaro... con bromas. Eso sí, a escondidas. 

			—Vale, vale —me rendí, encendida por su caricia. Deseaba morder su labio, chuparlo. Finalmente acabé contenida—. Hablemos de otra cosa, ¿de acuerdo?

			—Mejor. 

			—¿Sabes que algún día me gustaría escribir algo? 

			—¿En serio? —Asentí, sonrojándome—. ¿Sobre qué? 

			Me encogí de hombros. 

			—No sé… algo con amor, supongo. Oye… —cambié de tema, me daba vergüenza, lo reconozco—. ¿Comemos hoy con Dani? —Aarón asintió, distraído—. Es increíble cómo hemos congeniado los tres. Bueno… en realidad, Daniel ha sabido acoplarse a la familia después de todo, ¿verdad? 

			—Sí, no ha sido difícil. 

			El de ellos era un caso curioso. Los padres de los Fabrizi se habían separado cuando ellos eran pequeños. Dani, por voluntad propia, con sólo ocho años, había preferido irse a vivir con su padre, lejos de sus hermanos y de su madre, que se quedó destrozada, pese a que no se interpuso en su decisión. 

			Cuando menos lo esperábamos, a sus diecisiete años, decidió regresar al hogar materno, y fue como si nunca se hubiese marchado. Físicamente era muy parecido a Aarón, aunque sin esos dos hoyuelos, que tanto me emocionaban, cerca de los labios. Desde su llegada había perseguido parecerse a Aarón en la forma de vestirse, de peinarse, aunque tenían personalidades diferentes… Se adoraban, siempre estaban juntos. Eran, más que hermanos, amigos. 

			La gente los confundía y Dani se había integrado tan bien en la familia que daba la impresión de que nunca se hubiese ido. Personalmente, y pese a que nadie compartía mi opinión, creía que Dani se excedía queriéndose parecer tanto Aarón. No era necesario, ni mucho menos, tener las mismas características, si ya eran idénticos. En fin… 

			—Bueno, ¿nos vamos? —me propuso Aarón, levantándose tras el largo silencio, y salió corriendo para que lo alcanzara. 

			Corrí y corrí, pero acabé por pararme ahogada… Ahí empecé a autoconvencerme de que era inalcanzable. 

			—¡Aarón! —grité, suspirando—. ¡Un día suplicarás y entonces sucederá! 

			La que supliqué fui yo, incluso mucho tiempo después. 
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Te espero cada noche

			

			

			

			Noviembre de 2013

			

			Todo estaba hecho un desastre en mi habitación, me preparaba para embarcarme en una gran aventura con Aarón: nos íbamos a vivir juntos a Valencia. Queríamos defender nuestro futuro profesional e independizarnos, pues ya era hora, yo, a mis veinticinco años, y él, a sus veintinueve. Nos tocaba volar del nido y yo estaba feliz por hacerlo con él. Solos… tal vez de esa manera la cosa avanzara. ¿Funcionaría? Llevaba tanto tiempo haciéndome la dichosa pregunta... 

			No era momento de perder mi tiempo en tonterías con todo lo que tenía que hacer aún, pero era superior a mí. Eché una mirada al reloj; eran tan sólo las diez de la mañana y en una hora y media había quedado con él. ¿Estaría levantado? Tendría… 

			Corrí hacia mi ventana y abrí un poco la cortina. 

			Su habitación estaba justo en frente de la mía, éramos vecinos, y en cuestión de segundos, como era costumbre, subió la persiana… ¡Madre mía! Llevaba el pecho descubierto, y el pelo tan despeinado que me dieron ganas de hundir los dedos en esa maraña y ceñirlo contra mí. No me ayudó nada ver cómo movió su cabello, la forma en la que sumergió su mano en él, ni cómo su otra mano perfiló sutilmente su marcado vientre, mientras bostezaba en plan anuncio de televisión. 

			Si no se detenía pronto, perdería la cabeza. 

			Su imagen era perfecta recién levantado o, ¡qué decía!, a cualquier hora del día. O tal vez eran mis ojos, que no veían más allá de él. Creí que con el tiempo, y tras «conseguir» mi objetivo, mi deseo iría desapareciendo, pero había ido a peor. Pensaba en sus manos noche y día; no me perdía ninguno de sus gestos, los memorizaba con la intención de acudir a ellos cuando me fuese a dormir. La única forma en la que podía tenerlo. No quería parecer una acosadora o una niñata obsesionada, pero era en lo que me había convertido. 

			«¿Se habrá dado cuenta él?»

			Si era el caso, lo disimulaba muy bien. Desde nuestra noche secreta… Aarón se había comportado justo como prometió, como si nada hubiera sucedido. ¿Cómo podía ser posible? Yo me estaba volviendo loca, sin importar el tiempo que transcurriera. Había intentado, incluso, crear esa especie de magia con otros hombres… pero en ninguno encontraba lo que él me podía dar. 

			Apoyé la frente en el cristal, sabiendo que él ya no me vería. Se había ido sin percatarse de que lo espiaba. 

			En casa había silencio; deduje que mis padres estaban trabajando en la clínica. Decidí que era hora de prepararme para que los segundos volaran y poder verlo tan pronto como necesitaba. Fui hacia el armario, ilusionada, y saqué un vestido con vuelo, corto y amarillo, de manga larga. Lo combinaría con unos tacones del mismo color.

			Tras la ducha, me sequé el cabello, lo alisé con la plancha de pelo y me maquillé como me encantaba hacerlo, no del todo llamativa, aunque tampoco discreta, para qué mentir. Cuando casi estaba acabando, sonó el teléfono. Una sonrisa se me perfiló de oreja a oreja intuyendo que era Aarón, pero mi alegría se evaporó en seguida al leer el nombre del emisor y comprobar que era Daniel…

			

			¿Desayunamos juntos?

			

			Ni siquiera medité la respuesta. Todavía faltaban tres cuartos de hora para poder ver a Aarón. 

			

			Venga, ven a casa, que no hay nadie.

			

			Me adelanté a que él llamara al timbre, pues bajé a la planta principal y dejé la puerta entreabierta. Hacía fresco en Barcelona; pensar que en dos días estaría en Valencia… sería tras celebrar una fiesta de despedida esa noche. Cómo pasaba el tiempo. ¿En serio que habían transcurrido ocho años desde que…? Empecé a agobiarme y opté por hacerme un zumo de naranja natural, mi favorito, y puse a torrar un par de tostadas. Sabía que a Daniel le flipaba el chocolate caliente, por lo que le preparé un buen tazón. Entonces… sentí un beso en mi mejilla. Uno suave, sutil, como era él. 

			—Hola, Dani —lo saludé sin mirarlo, aunque sonriendo y a la vez nostálgica—. Ya no queda nada. 

			—¿Con ganas? —Me giré, encontrándolo. Estaba nerviosa, no podía evitar alterarme ante esa nueva etapa—. Ya veo que sí. 

			—¿Crees que todo nos saldrá bien? 

			—Claro que sí, sois unos aventureros —me animó, mientras situábamos el desayuno de manera ordenada sobre la mesa blanca de la cocina. Tanto él como su familia sabían de mis manías, algunas duraderas en el tiempo, otras repentinas—. Ivonne… Me gustaría hablar contigo antes de que te fueras. 

			Se puso tan serio que me preocupó, la verdad. Por ello, me senté y lo invité a que se colocara en frente para verlo mejor. 

			—Te echaré de menos —le recordé. 

			—Lo sé. 

			—¿Pasa algo? —pregunté, untando mantequilla en las tostadas—. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 

			—No sé si éste es el momento. 

			Mordí la tostada y bebí un poco de mi revitalizante zumo. Estaba riquísimo. 

			—¿De qué se trata? —insistí.

			Dani lo dejó todo a un lado, incorporándose para posicionarse a mi derecha. Lo miré fijamente, ansiosa por conocer qué diría; a juzgar por su comportamiento, era algo de suma importancia para él. 

			Me pidió la mano y yo le sonreí. 

			—Nadie sabe que… —se interrumpió en seguida cuando Aarón, sorprendiéndonos, cruzó el umbral de la cocina y se detuvo al advertir que nuestros dedos estaban entrelazados. Sus facciones se transformaron de una manera que me impresionó. Mi corazón saltó de alegría al verlo, como siempre sucedía. Era mi momento favorito del día—. Ey, hermano… ¿todo bien? 

			Daniel me soltó como si nuestra inocente unión fuera algo malo. 

			—Si estáis ocupados, puedo venir más tarde —dijo Aarón. Percibí un tono que jamás había oído en él—. Ivonne, me he adelantado. Me voy y vuelvo…

			—¡No! —grité, sonriendo, y dejé el desayuno sobre la mesa, aunque el estómago me rugía hasta doler—. No te preocupes, Dani y yo podemos hablar en otro momento, ¿verdad? 

			«Por favor, no me falles.» Éste dijo que sí con gesto amargo. 

			—¿Nos vamos, Aarón? —le propuse, ideando un perfecto día de compras. 

			Miró a su hermano y luego a mí, que alcé una ceja sin captar el motivo de su tensión. 

			—Claro —concedió un poco más calmado. 

			 Casi me olvidé de que Dani estaba allí y de que segundos antes necesitaba decirme algo urgente, pero mi prioridad era su hermano, así que me despedí de él con dos besos y salí de casa con Aarón. Una vez más, su brazo rodeó mi cuello, como si fuéramos algo más de lo que éramos o, por el contrario, como si formara parte de mi familia y no hubiese segundas intenciones en nuestro acercamiento. Hasta entonces nadie se había atrevido a cuestionar que eso pudiera llegar más lejos. Su hermana Laura nunca me había insinuado nada acerca de mi relación con Aarón, César tampoco… ¿Por qué? Si juntos hacíamos una estampa perfecta… 

			—Ivonne, ¿vamos en mi coche, no? 

			Se puso las gafas de sol y hasta miedo me dio encontrarme con su rostro seductor. Siempre estaba impresionante con ellas puestas.

			—Sí. Oye… hoy estás muy serio —le susurré al oído. Oí que carraspeaba—. ¿Todo bien? 

			—Sí. 

			—¿Llevarás compañía a la fiesta? —Cerré los ojos, dejándome guiar por sus pasos y suplicando en silencio que la respuesta fuera negativa. Aunque realmente dudaba de si me iba a responder, ya que él y yo nunca hablábamos de nuestros líos amorosos y jamás nos habíamos presentado a alguien especial—. ¿Aarón? 

			—No, es una fiesta de despedida. 

			—Vale… 

			Cómo añoraba la rebeldía de antes, ser la loca e inconsciente adolescente que se le insinuaba sin vergüenza. Y odiaba que él se comportara de forma tan reservada todavía. Era un hombre hecho y derecho. ¿No podría ser más malote? Yo lo estaba deseando. 

			—Cuidado —me indicó, abriéndome la puerta del vehículo, con las gafas de sol de nuevo en la mano—. ¿Te apetece tomar algo? 

			—Venga. 

			Una vez que los dos estuvimos dentro, me subí un poco el vestido para que mis piernas quedaran a su vista. Sus ojos captaron en seguida el movimiento, con mi piel expuesta para él, y las miró. Por un momento dudé de si volver a bajármelo; sin embargo, no di un paso atrás. Sonriendo, fijé la mirada en su cara, deseando que deslizara los dedos por donde quisiera. 

			Aarón tocó el volante, cerrando los dedos en torno a éste. Me atreví a poner mi mano sobre la suya, atrayéndola justamente hacia donde sabía que los dos estábamos deseando. Fue un disparo a mi corazón, que empezó a alterarse casi tanto como mi cuerpo, que mostró la debilidad que yo guardaba por Aarón. Los temblores me sobrecogieron, sorprendiéndome de que también a él le estuviera sucediendo… Tragué, tragué una y mil veces, añorando sus caricias. Sin querer, me arqueé hacia delante, excitada; mis ganas de él eran incontrolables. Aun así, Aarón se limitó a soltar un gruñido, congelado allí, a pesar de tener permiso para avanzar. 

			—Ivonne… 

			Un día más, me llevé el chasco. Se posicionó recto, dispuesto a poner el coche en marcha, destrozando el momento y mis ilusiones. No reparaba en mí, no me permitió leer un poco más las variaciones en su rostro. ¿No le parecía atractiva? 

			Si años atrás había sentido un desbordado deseo…

			—Quiero poner música —le pedí, pretendiendo no amargarme.

			Asintió agarrotado, sin dejar de apuntar la vista al frente. Sus hoyuelos se marcaron, ayudándome a enloquecer. 

			—Pon lo que te apetezca, Ivonne. Todo lo mío es tuyo. 

			—¿Todo? —Desvié la mirada tras escapárseme la pregunta—. Olvídalo. 

			—Será mejor. 

			

			

			Sobre las ocho de la tarde regresamos a casa, cargados de bolsas. Nos dejamos caer en el sofá, suspirando. Estábamos agotados, y yo risueña al imaginar cómo serían nuestras vidas una vez que partiéramos. Mis padres no habían llegado aún, ya que solían hacerlo sobre las nueve, por lo que la intimidad entre Aarón y yo se propiciaba de nuevo. 

			¿Sería una especie de conspiración contra mí? Apuntaba a que sí. 

			—¿Vemos un par de capítulos de alguna serie antes de prepararnos? —propuse, buscando refugio en su pecho. Su corazón latió más de prisa—. Aunque la verdad es que hoy no me apetece salir…

			—Ni a mí, pero tenemos un compromiso.

			Me acarició la zona de la nuca como solía hacer cada vez que nos acurrucábamos, sin entender que yo sentía más de lo que debía, ¿o no quería hacerlo? La prueba era que mi vello se puso de punta. 

			Valorando qué hacer, levanté la cabeza y me encontré con sus ojos: brillaban; soy una mujer y sabía que entre nosotros saltaban chispas, ¿entonces? Me moría por saber por qué se oponía a que nos dejáramos llevar, sin cuestionarnos el motivo. 

			Éramos jóvenes, libres... 

			—¿Por qué no ha vuelto a pasar, Aarón? —balbuceé, lanzándome. 

			Su tormentoso suspiro se coló en mi alma. 

			—Sabía que algún día llegaría este momento —susurró y yo me atreví a acercarme más—. Ivonne… no quiero estropear nuestra amistad y, por cometer otra locura, podríamos perder lo que tenemos, y no puedo permitirlo. 

			—¿Lo llamas locura? Fue increíble. —No me respondió y añadí—: ¿Y si saliera bien? ¿Y si ahora me arrancaras la ropa? 

			—Ivonne, se acabó.

			Intentó levantarse. Yo volví a tirar de él para que ocupara el mismo lugar. Cerca, muy cerca de mí. 

			—Te juro que me dejaría —musité coqueta—. Podrías hacerme lo que quisieras. 

			Nerviosa, eché el cuerpo un poco hacia delante. Su boca y la mía se rozaron y fue la sensación más placentera que un ser humano puede imaginar, experimentar. Anhelaba ese sabor que un día navegó en mi boca para dejarme con ganas de más. 

			—Ivonne —me advirtió, tenso. 

			—¿Qué…?

			Cerré los dedos en torno a su camisa, por la zona de la cintura, arrancándole un quejido. 

			—Basta —imploró. 

			—No sé hacerlo —confesé sin voz. 

			Era la maldita verdad, no sabía. Agarré con fuerza su mentón y busqué sus ojos, ausentes, pero no distantes. Con un lamento, chupé su labio inferior, con agonía, muriendo, deshaciéndome en sensualidad para él. Pero se mantuvo quieto, con la mandíbula presionada. No consiguió que yo me rindiera, pues bajé un poco, arrastrando mi boca, regalándole mi agitada respiración. Continué por el lóbulo de su oreja, mordisqueándola con erotismo, y volví a retomar el camino hacia su contenida boca. 

			Cuando pensaba que iba a lograr lo que perseguía, Aarón agitó la cabeza y cambió de posición, de modo que sus labios quedaron presionando mi frente, terminando en un beso puro, inocente. Sentí que me faltaba el aire; no entendía qué me daba o, mejor dicho, qué no me daba, que me volvía loca. 

			Tenía ideado que nuestra relación diera un giro antes de emprender el camino hacia Valencia… sin ser capaz de avanzar. 

			—Tenemos que irnos —me recordó ronco. 

			—En la fiesta te quiero sólo para mí… —Me levanté avergonzada por mi atrevimiento y le di la espalda para no ver su reacción, pues, conociéndolo, no daría crédito—. No te daré tregua, italianini, esta noche volverá a suceder y no será un mero capricho… Quiero que iniciemos estos nuevos planes de futuro llamando a nuestra relación con otro nombre que no sea simple amistad y te aseguro que no me daré por vencida. 

			—Ivonne… deja de provocarme.

			—Lo haré toda la noche —murmuré alejándome. Me ardía la cara—. Lo haré hasta el amanecer si es necesario, lo haré hasta que aceptes que me deseas tanto como yo a ti. Y hasta que me des la oportunidad que necesito para poder avanzar contigo o sin ti. 

			Me fui riendo y casi llorando, tan sonrojada que no me atreví a volver a mirarlo. Mi objetivo era él, ya se lo había dicho, y en unas horas esperaba que lo hubiese entendido. Esa noche elegiría el vestido más impactante que Aarón jamás hubiese visto. En la fiesta no le daría tregua, le haría entender que yo era su mejor opción. Cuando estábamos juntos, el tiempo volaba, nos compenetrábamos, nos gustábamos... prueba de ello fue la noche que me hizo sentir plena… Necesitaba que hablásemos de lo que sucedió, que se volviera a repetir la magia sin que los dos fingiéramos que no había existido. 

			Poco tiempo después y cuando ya estábamos en la fiesta, sentí que todo iba sobre ruedas. Nuestro coqueteo era visible ante todo el mundo, las copas empezaron a subir de tono la noche. Yo, a volverme un poco más atrevida, ya que la bebida me ayudaba a variar mi personalidad, dejando a un lado a la Ivonne coherente. 

			Por segundos ni veía, iba tan pedo que todo me daba vueltas; sin embargo, era feliz… Creí tenerlo; de hecho, lo tuve. 

			Sólo ansiaba que por la mañana, cuando amaneciera, él no se hubiese arrepentido y me volviera a poner excusas. 

			Lo habíamos prometido. Sus palabras retumbaban en mi mente…

			Pero todo, sin saber el motivo, cambió de la manera más inesperada… Aarón se marchó y me dejó tirada, destrozada. Sin importarle mis sentimientos, sin darme una explicación del porqué de su rabia, de su sobrecogedora decepción. 
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Se me va la voz

			(Aarón Fabrizi)

		  

			

			

			Mayo de 2014

			

			Se despertó sobresaltado y sudando al oír el sonido de su teléfono. Maldijo de nuevo. Era la décima llamada de su hermana Laura, que insistía más que de costumbre. «Pesada.» Desde que se mudó a Milán, el contacto con su familia era escaso, no quería saber qué sucedía por allí… ya no. Excepto si eran noticias relevantes. 

			Tenía intención de reunirse con Fede, su amigo y socio, para hablar sobre su próximo proyecto: un local de copas, allí en Italia, país de origen de su padre. Miró la hora en su reloj recién adquirido, una de sus debilidades: las doce de la noche. Cansado, se levantó desnudo, como solía dormir, se puso el bóxer y cogió el teléfono para llamar a Laura, previendo, por su insistencia, que sería algo de suma importancia. «A ver qué diablos quiere.» 

			Dos segundos después de iniciar la llamada, su hermana respondió alegre. 

			—¡Por fin! —Aarón sonrió al oír su voz pito—. ¿Hasta cuándo nos darás largas día sí y día también? Nunca tienes tiempo y, tras seis meses allí, ¿no crees que ya es hora de estar un poco por nosotros? 

			—El trabajo... Dime, ¿qué necesitas? —la esquivó, ofuscado—. Tengo que salir para reunirme con un amigo. 

			—Quiero contarte algo, ¡estoy muy emocionada! ¿Sabes por qué? Daniel se va a vivir a Valencia, cerca de Ivonne, ¿no es genial? ¿Qué te parece? 

			Aarón pegó un respingo tan grande que incluso podría haberlo notado su hermana. Tragando una y mil veces, se preguntó con rabia a qué se debía la decisión. No podía ser, no quería ni imaginarlo. Aun así, tomó aire con calma; era un hombre paciente o, en esos casos, intentaba serlo, aunque la sangre le estuviera hirviendo. 

			—¿No te lo ha contado ella aún? —preguntó su hermana, sin saber que la relación era inexistente y que mentían al decir que la mantenían para no crear fisuras en las familias—. ¡Ey! 

			—No, hace días que no hablamos. 

			—Normal, como con todos —le reprochó sin malicia—. Entonces no le digas que te lo he explicado. 

			Aarón paseó de un lado al otro, encendiéndose con ansiedad un cigarrillo, pues no esperaba la noticia. 

			—Dani está impaciente por estar cerca de ella; ya tiene trabajo allí como entrenador en un gimnasio. 

			—Che cosa?[2]

			—Sí —comentó Laura, contrariada por la alarma en la voz de Aarón—. No me lo ha confirmado, pero creo que siempre le ha gustado, y va a por ella. Fíjate que por un tiempo pensé que eras tú el que le gustabas y viceversa, ¡qué tontería! 

			Aarón casi rio, de no ser porque era cierto. Ella lo provocaba, cayó y lo engañó. Pero su rostro se reflejaba frente a él, su boca, sus ojos… Lo encendía como nadie. «La muy…» No la olvidaba, a pesar de estar con otras y de aborrecerla como lo hizo. 

			Era un puto masoca al aceptar esa información. 

			—¿Me estás diciendo que va con intenciones serias? —indagó Aarón, dando una calada asfixiante, rompiéndose por dentro. 

			—Pues no lo sé… De momento ya sabes que Ivonne no tiene a nadie y, si Daniel le da cariño, ¿por qué se lo va a negar? 

			El pulso de Aarón se alteró, pensando con frialdad, la misma que Ivonne causó en él tras su traición. Tener que verla en ocasiones claves al formar «parte de la familia» no era lo que hubiese esperado. Estaba tan dolido y tan poco preparado para saber de la mujer que significó tanto en su vida... Le daba demasiado miedo tenerla frente a frente y necesitarla más que al aire que respiraba. 

			Ivonne era su peor fracaso. «¿Cómo pudo burlarse así con lo que significábamos el uno para el otro?»

			—¿No es precioso que se enamoren y que nuestra mejor amiga pase a ser nuestra cuñada? ¡Me encanta la idea! 

			 «Merda e più merda![3]» Y precisamente con él, ¿sería como la vez anterior? También había engañado a Daniel y lo peor era que Aarón lo culpaba, cuando no tenía por qué. Había sido Ivonne quien, en secreto, le había hecho promesas, que rompió más tarde. Su hermano le había confirmado lo que ya intuía, que apenas habían vuelto a tener contacto después de la fiesta; de hecho, en las pocas conversaciones que mantenían, afirmaba saber poco de ella y de su vida. ¿Qué había cambiado? 

			—Entonces —carraspeó Aarón—, ¿es seguro? 

			—Sí…

			—Tengo que cortar. —Trató de controlarse—. Me esperan. 

			—¿Sabes? —dijo su hermana aprovechando la llamada, pues no tenía idea de cuándo volvería a localizarlo—: Ivonne está en un chat para conocer gente… amistades. 

			 «Es la puta polla. Lo que faltaba.»

			—Cuenta. 

			—Entró ayer, me lo comentó por WhatsApp. Pero no le digas nada, me lo contó en confianza; le cuesta abrirse y se ha inscrito sin revelar su identidad. Hay muchos hombres… quiero decir —titubeó, pero Aarón ni la oía—, se hacen amigos, sí. 

			«¿Le costaba abrirse? —se cuestionó incrédulo. Amistad…— ¡Una mierda!»

			—Pásame la página —demandó. 

			—¿Para…? 

			—La espero en mi email en cinco minutos, por favor. 

			Y colgó, apagando el cigarrillo y disponiéndose a encender otro. 

			Se sentó frente al ordenador que tenía en la misma habitación, al fondo, ideando la forma de cómo entrarle a Ivonne por el chat. ¿De qué iba ella ahora? Quizá podría saberlo con la ayuda de este nuevo método de «conocer amistades». Ingresó en el enlace que le acababa de llegar al correo, en una página corriente de chats. Leyó la nota de su hermana, que contenía la información de Ivonne. ¿Su nombre era Afrodita? 

			—Será malnacida —murmuró Aarón. La buscó y comprobó que estaba conectada. «La novedad», supuso—. Veamos cómo te desenvuelves. 

			Se registró con el apodo de Cupido. Se hubiera reído, pero la situación no lo requería.

			Tecleó rápido, sin recular en su malvado propósito. 

			

			Cupido: Con que Afrodita…

			Afrodita: Perdón, ¿quién eres?

			

			 «Qué rapidita es.» 

			

			Cupido: Cupido.

			Afrodita: Ah, ¡qué descubrimiento!

			Cupido: Enciende la cámara y bájate las bragas, ¿te gusta el cibersexo?

			Afrodita: Cerdo de mierda. ¡Bloqueado!

			

			Aarón no creyó en su palabra, pero sí, certificó que era cierto. Ivonne lo había bloqueado. 

			Soltó una carcajada estrangulada, el enfado no le permitía disfrutar. ¿Tan aburrida era su vida como para entrar en ese tipo de juegos? Apagó el ordenador, con el torso sudoroso y los pies descalzos tocando el frío suelo, y miró absorto por la ventana. En el exterior la noche era tranquila. Quiso ignorar los detalles de la llamada anterior, creer que no le importaba por lo dolido que se sentía todavía, hasta que se dio por vencido y lo reconoció para sí mismo, no lo podía obviar. 

			Y no lo haría... «Maldición, claro que no.» ¡Dolía! Con la finalidad de ser cauteloso en la conversación, rebuscó en la agenda el número de su hermano, al que no llamaba desde hacía mes y medio. No eran horas, pero no le importó. 

			—¿Sí? —respondió Dani, animado. 

			—Soy Aarón. 

			—¡Vaya! —Aarón se dejó caer en el asiento de su izquierda, poniendo atención a los ruidos que oía de la posible fiesta en la que estaba Daniel, a saber dónde—. ¿Todo bien? 

			—Laura me ha llamado, ¿qué se te ha perdido en Valencia? 

			A la mierda la cautela. 

			—Ah, eso —comentó Daniel. «Lo suficiente», quiso decir Aarón—. Para apoyarla y cuidarla. Ivonne se siente sola y, después de estos meses de insistencia por mi parte, me voy con ella. 

			—Sola…

			—Sí. A sus padres les preocupa mucho ese tema y ya sabes… Por la amistad de las familias, me he ofrecido a vigilarla de cerca. 

			Aarón respiró. «¡Olvídala!», se regañó. «Cuidarla y ser amigos como si nada después de…» Tampoco era extraño, con él mismo se había dado esa situación. Cuando Ivonne era inocente, juguetona… Pero, desgraciadamente para él, porque no desaparecía su recuerdo, las circunstancias no eran las mismas, no tratándose del lazo que lo unía con Daniel. 

			¿Cómo obviarlo?, ¿olvidar y perdonar? ¡No podía! 

			No encontraba el modo y el tiempo seguía corriendo en su contra y quizá a favor de otros, peor aún, de… No sabía dónde terminaría su propia relación con Ivonne exactamente, o cómo, y no quería a Daniel por medio. Y menos con esos vínculos que los unían. No a él. 

			Mucho menos a ella cerca… 

			—Tengo que irme. —Aarón fue seco—. Me embarco en un nuevo proyecto. 

			—Suerte. 

			Así era de fría la relación entre ellos desde aquella noche…

			—¿Estás seguro de que no mientes? —demandó Aarón y, volviendo a insistir antes de dar por terminada la llamada, le advirtió—: No me gustan las sorpresas y este tema está hablado. 

			—Pregúntale a ella —le ofreció Dani, tranquilo—. No sé cuál es el motivo por el que ya ni os habláis, por qué fue tan grande tu decepción, y si algún día decides contarme la razón, estaré encantado de escucharte. 

			 «Porque me jodiste.» 

			Era hora de borrarla de su vida, de no seguir esperando a que algo cambiara… pues era inútil hacerlo cuando ambos seguían por caminos diferentes, sin intención de volver a unirse.
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Amores extraños

			
			
			
			Mayo de 2015… y dejamos de contar…

			
			«¡Vamos, Ivonne, que tú puedes!», me dije ese día.

			¡Cómo odiaba las mudanzas! ¿Cuántas cajas habíamos trasladado ya? Otra vez dentro y fuera; mi coche estaba hasta arriba y no dábamos abasto. El tiempo se nos había echado encima, la casa aún seguía sin estar pintada ni reformada en algunas zonas, y sólo quedaba un mes para la visita de los hermanos Fabrizi. Suspiré, qué ganas tenía de abrazarlos, ya que desde que me fui no los había visto con frecuencia. Julia, la madre, era especial para mí y para mis padres, pues de esa relación había nacido todo, mi amistad con sus hijos: Laura, la menor y mi mejor amiga en Barcelona; César, el mayor de los hermanos… Aarón... y luego estaba Daniel. Los dos últimos nombres hicieron que sintiera un pequeño latigazo en el corazón. Dos hombres que habían determinado mi vida de alguna manera. 

			«No vayas por ahí.»

			Resoplé, desviando mis pensamientos. 

			Me daba pena que mis padres no pudieran visitarme en esa ocasión, pero la clínica veterinaria les quitaba mucho tiempo. No les desgastaba, porque adoraban el trabajo que desempeñaban y, a diferencia de mí, les encantaba estar rodeados de animales. Yo no es que lo odiara, pero el hecho de ver pelos por todos lados me causaba una extraña alergia. 

			—Ivonne. —Miré a Dani por encima de la caja. Iba cargado y hecho un desastre por el polvo asqueroso que me llevó a estornudar por enésima vez—. Vamos a parar para comer y luego continuamos. 

			—Aún nos quedan muchas cosas por sacar, y se hace tarde. Estos días no podré faltar al trabajo, porque tengo demasiadas cosas pendientes después de haber estado media jornada toda la semana pasada. 

			—Eres tu propia jefa, ¿qué más da? 

			Pasé de largo, obviando su comentario, hasta dejar las cajas en el porche de nuestro recién alquilado adosado, algo imperfecto, pero por decisión propia. Un hogar que me tenía enamorada por su amplitud. Cuatro habitaciones, cada una con su baño; una enorme cocina, y un salón bastante amplio. Lo que más me alucinaba y esperaba disfrutar era el jardín, por la piscina. Vivíamos a media hora de Valencia y de mi centro de estética, lo cual más adelante podría ser una molestia por la distancia. Pero no en ese momento que tan ilusionada me tenía por los nuevos cambios que llegaban a mi vida como un soplo de aire fresco. 

			—¿Quieres hacer lo imprescindible y luego comer? —se quejó de nuevo Dani, tras ignorarlo. Asentí cansada y él bufó nada contento con mi respuesta. ¡Hombres! Me apoyé en la pared, ahogada y sudorosa. Qué asco daba—. ¿Agua? 

			—Por favor —le agradecí casi sin voz. 

			Se fue hacia dentro de la casa para dirigirse al fondo, con lo que yo me quedé mirándolo de arriba abajo, pensativa. 

			Su cabello últimamente estaba más rubio. Ese día estaba especialmente guapo, aunque su estilo fuera el habitual, deportivo, y, la verdad, las gafas le daban un aire más interesante a su imagen, una que él cuidaba mucho debido a su profesión. Por ello su cuerpo era musculoso, impactante. De esos que, al encontrártelo de frente, piensas «qué bombón». 

			Le encantaban las gorras con la visera atrás y a mí, que las llevara. 

			Al verlo acercarse, no pude evitar sonreírle. A Dani le debía mucho... Desde que se vino a vivir cerca de mí porque yo se lo supliqué a gritos, enloquecida por la soledad, había sido mi gran apoyo, y me ganaba día a día con su ternura. De poco sirvió mi negación a aceptarlo como algo más. Él no sólo me entendía como siempre había hecho cuando yo lo veía como a un amigo, sino que me cuidaba y ahuyentaba mi melancolía, que aborrecía. No me quejaba a su lado. Revivió a la Ivonne que había estado ausente, robótica durante meses. Y no era de extrañar, era el hombre perfecto, o al menos el hombre que las mujeres como yo, con planes de futuro, necesitábamos. 

			—Toma —me ofreció mi botella de agua, la mía, ya que yo soy un tanto especial. Acaricié sus dedos al aceptarla, ganándome una preciosa sonrisa que fue correspondida, mientras abría el tapón y esperaba a que insistiera en el tema anterior. Lo conocía—. Creo que es mejor detenernos, coger fuerzas y seguir. Recuerda que le he prometido a mi jefe ayudarlo con el nuevo proyecto, la transformación del gimnasio que se abrirá el próximo mes y que estará abierto por las noches. 

			¡Era cierto!

			—Vaya, se me había olvidado —apunté, limpiando el borde de la botella—. Menuda paliza. 

			—¿Entonces? 

			Bebí agua, ansiosa, pues tenía la garganta seca, y decidí recular. No me dejaría en paz, ya que esa noche no podría dormir y llevaba parte de razón. Luego, por mi culpa, no rendiría bien en el trabajo. Y por supuesto tampoco quería que el primer día de nuestra convivencia en pareja fuera una catástrofe al no ponernos de acuerdo por una mera tontería. 

			—Como quieras, Dani. 

			—Podemos llamar a Desi —comentó esperanzado—, ¿no te ayudaría? 

			—¿Desi? —Me reí escupiendo el agua, muy cerca de mojarle los pies, y me enderecé—. Sabes que la adoro, que es mi mejor amiga aquí, pero a pija no la gana nadie. —¡Oh, su hombro!—. ¡Tienes una pelu…! ¡Achís! ¡Pelusa! ¡Achís!

			—Espera.

			Dio un manotazo rápido a la zona y se la quitó de encima como si fuera algo que pudiera atacarme directamente atentando contra mi vida, pues sabía lo que me producían. No podía con ellas, me picaba la nariz cuando las veía, y todo por mi absurda fobia tras una mala experiencia. Era aún más meticulosa y maniática desde el percance, aunque también había influido el hecho de montar el centro y obsesionarme con tenerlo perfecto, limpio. 

			—Bueno —retomó la conversación de nuevo, un poco desesperado. Yo seguí hiperventilando, pero él no se inmutó, ya que me conocía—. ¿Qué hacemos? 

			—Comamos, está bien. 

			Me guiñó un ojo, añadiendo: 

			—La cocina está desordenada, vamos a comer a alguna parte, ¿te parece? 

			—No lo sé, habría que mirar dónde y me parece un engorro. 

			Con una sonrisa, se aproximó y me besó la frente, la nariz, deteniéndose cerca de mi boca, a la vez que me acariciaba la cintura. Cerré los ojos momentáneamente, disfrutando de la forma tan suave en la que su lengua perfilaba mis secos labios. 

			—Sabes a fresa —murmuré, probando su boca—. Cómo te gustan los caramelos de ese sabor. 

			—Estás muy guapa tan… 

			—¿Desastrosa? 

			Negó, sonriendo. 

			—Mentiroso —lo empujé, recolocándome la ropa. Un moño mal cogido y elegancia cero con trapos viejos. Sobre todo con lo que me arreglaba últimamente; el rollo pin-up empezaba a fascinarme—. ¿Nos hacemos un selfie y lo subimos a Instagram? 

			—¿Ahora? 

			—¡Claro! ¿Te animas? 

			—Qué vicio tienes con las redes. Venga… lo haré por ti. 

			Preparé el teléfono y me agarré a Dani. 

			—¡Sonríe! —lo animé, dándole al botón e inmortalizando otro momento—. Anda, mira qué guapos hemos salido… 

			Los dos nos reímos mientras yo subía la foto a la red social, compartiéndola al mismo tiempo en Facebook y Twitter. Solía hacerlo en momentos claves de mi vida y en esa ocasión se publicaba el 20 de mayo de 2015. El comentario que acompañaba la fotografía era simple, sin revelar más de lo que quería entonces, irónico: «¿Cómo será compartir casa con este chico?»

			—Laura ya le ha dado a «Me gusta» —comenté, divertida, hasta que vi que Dani espiaba mi teléfono—. Ya sabes… 

			Él me ofreció una mirada seria. No terminaba de aceptar nuestra clandestinidad, pese al paso que dábamos. 

			—Listo. —Guardé el móvil y le di otro beso. Dani se volvió más meloso, apasionado, estrechándome con dureza entre sus torneados brazos. Gemí tontita—. Vamos a comer cualquier cosa aquí y me doy una ducha, no soporto estar pegajosa. 

			—Hemos dicho que comeríamos fuera, ¿no? Te duchas y nos vamos. 

			Otra vez… La piscina me estaba tentando al fondo y para colmo no podía hacer uso de ella. Paciente, le expliqué: 

			—Dani, nos vamos a entretener si vamos al centro; luego tendremos que volver y ya son las tres de la tarde... a las doce de la noche te tienes que ir y está todo hecho un asco. Sabes que no puedo con el polvo a mi alrededor… Si hubiéramos esperado unos días más a que por lo menos las reformas estuvieran acabadas…

			—Ivonne. 

			—No —zanjé cansada, liberándome y dándome aire con la mano, y luego simulando una visera con ella. El sol cegaba mis ojos claros.—: El próximo mes vienen tus hermanos y yo no estaré en casa hasta las ocho o nueve casi todos los días; es decir, no tendré tiempo de nada y odio el desorden, no podré estar aquí con todo por medio. También quiero dejarla lista para que disfrutemos, solos, antes de que se acerque la fecha. Ya sabes que, delante de ellos, de momento, no quiero revelar nada… —Dani se agarrotó al tratar de nuevo ese tema—. Ya hemos hablado de esto… dame tiempo. 

			—Lo estoy haciendo, cariño. 

			Entrelazó nuestros dedos. 

			 —Bueno —comenté, acariciándoselos—, y supongo que dormirán aquí, ¿no? 

			—No lo sé. César viene con Jana y quizá quieran intimidad. —Cierto, el mayor de los hermanos Fabrizi tenía novia desde hacía poco y todavía no la conocíamos—. Prepararemos una supuesta habitación para mí, si no te convenzo antes de que no tienes nada que temer. Todo va a salir bien, lo sabes, ¿verdad? 

			No, no lo sabía. Me daba tanto pánico la convivencia, que termináramos mal y enfrentar a nuestras familias… que prefería mantener lo nuestro en secreto hasta que estuviéramos afianzados totalmente como pareja. 

			—Ivonne. —Me pellizcó la nariz—. ¿Me esperas aquí y voy a por algo de comer?

			Ya me lo olía yo, ¡cómo sabía escaquearse! 

			—Mejor; tú no vas a ceder y yo, mientras, puedo aprovechar para organizarme un poco y ducharme, claro.—Agolpó las cajas, juntas, en la puerta para mi comodidad—. Empezaré por nuestra habitación, tengo ganas de verla lista, y luego me ducho. 

			Su sonrisa se ensanchó… Qué gracioso me resultaba a veces con sus mohines. Antes de irse, me estrechó entre sus brazos y me comió a besos por las mejillas, la frente, la nariz, sin entender que yo no era un peluche y que me atosigaba con esos arrebatos, frente a los que yo solía protestar muy a menudo. 

			—Zalamero —me quejé al apartarme, dejando un sonoro beso en su cuello—. Cierra el coche, anda. Voy subiendo cajas. 

			—Está bien, me llevaré el mío. 

			Antes de que se alejara, le apunté: 

			—Ensalada y zumo, por favor. 

			—Ya veremos qué traigo. —Me crucé de brazos, viéndolo marcharse con andares de fanfarrón—. No te enfades, no sabes comer. 

			¿Él sí?, ¡el colmo! Pensaba que con pasta lo tenía todo hecho, italiano de pura raza. Desde que se vino a vivir a Valencia, había descubierto que era mucho más cabezón de lo que pensaba. Tenía el pequeño defecto de decir las cosas según pasaban por su mente, sin meditarlas antes de soltarlas. 

			—Odio la carne —discrepé, con tono mandón. 

			—Lo sé, cariño. En seguida vuelvo. 

			—No tardes, guapo. 

			Dani se marchó con una carcajada que me llegó al alma. Era feliz, yo lo hacía feliz. 

			Cargué la caja que había soltado con anterioridad y subí con ella hasta la segunda planta, en la primera de las habitaciones, la nuestra. Era la más grande, con más luz, y pintada en un tono amarillo precioso. Mi color favorito. Me arrodillé y abrí la primera caja, una que ya estaba allí antes. ¿Era de Dani? Pues sí, justo eso ponía en un lateral, acompañado por un «especial». Crucé los dedos de ambas manos, quietecita. Tocar sus pertenencias no estaría bien. ¿O sí? Hacía diez meses que salíamos, por lo que podría tener derecho a descubrir más acerca de él. Cenábamos todas las noches como si fuera una constante cita, pero nunca la terminábamos juntos. Lo pasábamos bien, nos divertíamos y hacíamos el amor. Luego nos despedíamos sin llegar a dormir juntos una noche completa, pues era como dar un paso más, uno que me daba miedo. Como sería esta noche que lo nuestro se afianzaba, compartiríamos cama… horas de sueños… como nunca antes. 

			A pesar del contacto y de la intimidad, no me había sentido preparada para dar ese, quizá, tonto paso. 

			Estaba cagada de miedo, no podía negarlo, por lo que su hermano supuso en mi vida… pero, en un impulso, le propuse a Dani que se viniera a Valencia... Necesitaba refugio, ahuyentar las pesadillas que me atosigaban por las noches y me dejaban sin respiración. Terminaba llamándolo y él, acudiendo a mí, hasta que me tranquilizaba aferrada a su pecho los dos primeros meses, cuando sólo éramos amigos… En los sueños yo lloraba, sintiéndome vacía sin saber por qué. No lo asociaba a los sueños del principio, ya que no tenían que ver Aarón; lo nuestro pasó y yo lo tenía asumido, olvidado… 

			Me hizo tanto daño su marcha... aunque aprendí a no guardarle rencor; lo quería demasiado por todos y cada uno de los años y momentos compartidos hasta que todo cambió… Ay, Aarón… Me relajaba saber que no vendría con sus hermanos. Con Aarón dejé de ser la chica ingenua, y luego la atrevida, que fui en dos etapas diferentes de mi vida. La que lo ponía a prueba, ya que se mostraba cohibido. Me arrepentía de cuando, a mis diecisiete años, me reuní con él… ése no terminó como cualquier otro día. 

			Sacudí la cabeza, desterrando los recuerdos, y seguí con mi propósito. Un momento, ¿qué era eso? No sabía por qué Dani había marcado la caja como especial, ya que no encontraba nada interesante... hasta que reparé en una carpeta negra. ¿La abría? No sabía ni para qué me lo estaba preguntando, si ya lo estaba haciendo. 

			—¿Qué hace con…? —Me horroricé, extrañada. 

			Había revistas, todas subidas de tono y, en la mayoría de ellas, sus portadas mostraban chicas desnudas. Acobardada… la cerré, sin atreverme a curiosear en las páginas del interior. De pronto, me llené de dudas. ¿Había hecho bien en dar ese paso? No sabíamos todo uno del otro, lo decía por experiencia propia. Quizá me había precipitado. ¿¡Pero qué tonterías estaba pensando!? Con él, ese vacío que me perseguía, se llenaba. Sin embargo, estaba hecha un lío desde que estábamos juntos. 

			Dani no había dejado de apoyarme desde la distancia; luego, al venir, nos unimos más, y ahora cerrábamos el círculo al compartir un espacio tan importante como una casa. Pero es que… era mi amigo, mi confidente, mi amante. Lo añorado por mí. 

			«Todo saldrá bien.»

			¡Pelusa! 

			—¡Achís!

			Me froté la nariz, angustiada. Qué día y qué sofoco. Rebusqué en mi bolsillo el móvil para mirar la hora: las tres y media. No lo había oído sonar antes, pero tenía un wasap de Dani.

			
			Cambio de planes. He llamado a unos amigos y vendrán a ayudarnos. Voy de camino... Te quiero.

			
			Bueno, por lo menos una noticia menos asfixiante, aunque aún quedarían días duros de colocación, pintura
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